
La voz del Pastor
LA INDIFERENCIA

El Papa Francisco nos ofrece tres 
caminos para superar la indiferen-
cia: La experiencia del amor de 
Dios, la solidaridad con los herma-
nos y la formación del corazón.

El amor de Dios rompe la “ce-
rrazón mortal” de la indiferencia y 
nos llena de misericordia y alegría. 
Pedro, por ejemplo, no quería que 
Jesús le lavase los pies; pero luego 
entendió que si no se dejaba, no 
tendría parte con él. Sólo los que 
se dejan servir por Cristo, son ca-
paces de servir con generosidad a 
los demás. 

La solidaridad. Al dejarnos servir 
por Cristo, percibimos que somos 
parte de un mismo cuerpo y que, 
entre nosotros, hay muchos miem-
bros “débiles, pobres y pequeños” 
que necesitan de nuestra solida-
ridad. No podemos quedarnos en 
un amor universal hacia los lejanos 
sin mirar al pobre que está sentado 
en la puerta de nuestra casa o de 
nuestro templo.

La formación del corazón. Las 
noticias e imágenes llenas de sufri-
miento nos hacen sentir incapaces 
de obrar. ¿Qué hacer? Podemos 
orar, ayudar a los pobres y confiar 
en Dios. Para ello, es necesario 
que nuestro corazón sea formado 
como el de Jesús, de tal modo que 
sea “fuerte y misericordioso, vigi-
lante y generoso, que no se deje 
encerrar en sí mismo y no caiga 
en el vértigo de la globalización de 
la indiferencia”.  (Papa Francis-
co, Mensaje para la Cuaresma 
2015)

Mons. Luis Cabrera H.

HACIA EL SÍNODO DE LA FAMILIA 

	LA ESCUCHA: EL CONTEXTO Y LOS DESAFÍOS PARA LA FAMILIA

	El contexto sociocultural: La familia en los documentos de la Iglesia 

19. «Benedicto XVI, en la encíclica Deus caritas est, retomó el tema de la 
verdad del amor entre hombre y mujer, que se ilumina plenamente solo a la 
luz del amor de Cristo crucificado (cf. Deus caritas est, n. 2). Él recalca que: 
“El matrimonio basado en un amor exclusivo y definitivo se convierte en el 
icono de la relación de Dios con su pueblo y, viceversa, el modo de amar de 
Dios se convierte en la medida del amor humano” (Deus caritas est, n. 11). 
Además, en la encíclica Caritas in veritate, pone de relieve la importancia 
del amor como principio de vida en la sociedad (cf. Caritas in veritate, n. 44), 
lugar en el que se aprende la experiencia del bien común» (Instrumentum 
laboris, n. 6). [Votos a favor: 176 – en contra: 5]

20. «El Papa Francisco, en la encíclica Lumen fidei, al afrontar el vínculo 
entre la familia y la fe, escribe: “El encuentro con Cristo, el dejarse aferrar y 
guiar por su amor, amplía el horizonte de la existencia, le da una esperanza 
sólida que no defrauda. La fe no es un refugio para gente pusilánime, sino 
que ensancha la vida. Hace descubrir una gran llamada, la vocación al amor, 
y asegura que este amor es digno de fe, que vale la pena ponerse en sus 
manos, porque está fundado en la fidelidad de Dios, más fuerte que todas 
nuestras debilidades” (Lumen fidei, n. 53)» (Instrumentum laboris, n. 7). 
[Votos a favor: 178 – en contra: 3]

Sínodo extraordinario de obispos sobre la familia
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CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA
Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra

1.	 Monición de Entrada

Hermanos: la liturgia de este domingo nos invita a abrir 
nuestro corazón a la alegría y a la esperanza, porque 
Cristo ha resucitado y nos entrega una vida nueva. Nos 
ponemos de pie y cantamos.

2.	 Rito Penitencial

Arrepentidos de los pecados que hemos cometido, y dis-
puestos a renovar nuestra vida, pidamos al Padre que nos 
perdone. Decimos juntos: Yo  confieso…

Presidente: Dios todopoderoso tenga...

Asamblea: Amén.

3.	 Gloria

4.	 Oración Colecta

Que tu pueblo, oh Dios, se regocije siempre al verse 
renovado y rejuvenecido, y que, por la gloria de ser 
hijos tuyos, aguardemos con esperanza confiada el 
día de nuestra resurrección. Por nuestro Señor Jesu-
cristo...

Asamblea: Amén.

III Domingo de Pascua - Ciclo B

5. 	 Monición a las Lecturas:
La Palabra de Dios nos anuncia que Cristo ha resucitado 
y que intercede por nosotros ante el Padre. Pedro nos lla-
ma al arrepentimiento y el Evangelio nos invita a ser testi-
gos de Jesús y a predicarlo en todas partes. Escuchemos 
con atención.

6.	 PRIMERA LECTURA
Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles 3, 
13-15. 17-19
En aquellos días, Pedro tomó la palabra y dijo: “El 
Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob, el Dios de 
nuestros padres, ha glorificado a su siervo Jesús, 
a quien ustedes entregaron a Pilato, y a quien 
rechazaron en su presencia, cuando él ya había 
decidido ponerlo en libertad. Rechazaron al santo, al 
justo, y pidieron el indulto de un asesino; han dado 
muerte al autor de la vida, pero Dios lo resucitó de 
entre los muertos y de ello nosotros somos testigos.
Ahora bien, hermanos, yo sé que ustedes han obra-
do por ignorancia, de la misma manera que sus je-
fes; pero Dios cumplió así lo que había predicho por 
boca de los profetas: que su Mesías tenía que pade-
cer. Por lo tanto, arrepiéntanse y conviértanse para 
que se les perdonen sus pecados”. Palabra de Dios.

Asamblea: Te alabamos Señor.

7.	 Salmo Responsorial        (Salmo 4)

Salmista:	 En ti, Señor, confío. Aleluya.

Asamblea:	 En ti, Señor, confío. Aleluya.

Tú que conoces lo justo de mi causa,
Señor, responde a mi clamor.
Tú que me has sacado con bien de mis angustias,
apiádate y escucha mi oración. R.

Admirable en bondad
ha sido el Señor para conmigo,
y siempre que lo invoco me ha escuchado;
por eso en él confío. R.

En paz, Señor, me acuesto
y duermo en paz,
pues sólo tú, Señor,
eres mi tranquilidad. R.

8.	 SEGUNDA LECTURA
Lectura de la primera carta del apóstol san Juan 2,1-5
Hijitos míos: Les escribo esto para que no pequen. 
Pero, si alguien peca, tenemos como intercesor ante 
el Padre, a Jesucristo, el justo. Porque él se ofreció 
como víctima de expiación por nuestros pecados, 
y no sólo por los nuestros, sino por los del mundo 
entero.
En esto tenemos una prueba de que conocemos 
a Dios: en que cumplimos sus mandamientos. 
Quien dice: “Yo lo conozco”, pero no cumple sus 
mandamientos, es un mentiroso y la verdad no está 
en él. Pero en aquel que cumple su palabra, el amor de 
Dios ha llegado a su plenitud, y precisamente en esto 
conocemos que estamos unidos a él. Palabra de Dios.

Asamblea: Te alabamos Señor.



Liturgia Eucarística

13.	 Oración sobre las ofrendas

Recibe, Señor, las ofrendas de tu Iglesia rebosante 
de gozo, y así como nos prodigaste tanta alegría 
concédenos igualmente el fruto de la felicidad eterna. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Asamblea: Amén.

14.	 Oración después de la comunión

Te rogamos, Señor, que mires a tu pueblo con amor, y 

así como te dignaste renovarlo con estos sacramen-
tos de eternidad, concédele llegar a la incorruptible 
resurrección de la humanidad glorificada. Por Jesu-
cristo, nuestro Señor.

Asamblea: Amén.

15.	 Compromiso 

Vivamos en nuestras comunidades el amor y la 
fraternidad.

19 de abril de 2015

Entonces les abrió el entendimiento para que 
comprendieran las Escrituras y les dijo: “Está es-
crito que el Mesías tenía que padecer y había de 
resucitar de entre los muertos al tercer día, y que 
en su nombre se había de predicar a todas las na-
ciones, comenzando por Jerusalén, la necesidad 
de volverse a Dios para el perdón de los pecados. 
Ustedes son testigos de esto”. Palabra del Señor.

Asamblea: Gloria a ti, Señor Jesús.

11.	 Profesión de Fe

12.	 Oración Universal
Presidente: Presentemos al Padre, por medio de 
Cristo Resucitado, nuestras oraciones diciendo: 
PADRE, ESCUCHA NUESTRA PLEGARIA.

1. 	 Por la Iglesia, para que renovada por la Pascua del 
Señor, comunique siempre al mundo la vida nueva del 
Resucitado. Oremos al Señor.

2.	  Por el Gobierno de nuestro país, para que guiado por 
la paz de Cristo, promueva caminos de justicia y soli-
daridad. Oremos al Señor.

3. 	 Por los pueblos del mundo, para que la Pascua de 
Cristo disipe los odios y violencias, y se acreciente la 
paz y la justicia.  Oremos al Señor.

4. 	 Por nuestra comunidad parroquial, para que al estilo 
de la primera comunidad, sea asidua en la escucha 
de la Palabra, en la Eucaristía y en la solidaridad. 
Oremos al Señor. 

Presidente: Padre, todo esto te lo pedimos por Jesu-
cristo, tu Hijo, que resucitado nos abrió el camino a la 
vida nueva.

Asamblea: Amén.

9.	 Aclamación antes del Evangelio   Cfr Lc 24, 32

Asamblea:  Aleluya, Aleluya.

Cantor: Señor Jesús, haz que comprendamos la Sagrada 
Escritura. Enciende nuestro corazón mientras nos hablas.

Asamblea:  Aleluya, Aleluya.

10.	 EVANGELIO

Lectura del santo Evangelio según san Lucas 24, 
35-48

Asamblea: Gloria a ti, Señor.

Cuando los dos discípulos regresaron de Emaús  
y llegaron al sitio donde estaban reunidos los 
apóstoles, les contaron lo que les había pasado 
por el camino y cómo habían reconocido a Jesús 
al partir el pan.
Mientras hablaban de esas cosas, se presentó 
Jesús en medio de ellos y les dijo: “La paz esté 
con ustedes”. Ellos, desconcertados y llenos de 
temor, creían ver un fantasma. Pero él les dijo: “No 
teman; soy yo. ¿Por qué se espantan? ¿Por qué 
surgen dudas en su interior? Miren mis manos y 
mis pies. Soy yo en persona. Tóquenme y convén-
zanse: un fantasma no tiene ni carne ni huesos, 
como ven que tengo yo”. Y les mostró las manos 
y los pies. Pero como ellos no acababan de creer 
de pura alegría y seguían atónitos, les dijo: “¿Tie-
nen aquí algo de comer?” Le ofrecieron un trozo 
de pescado asado; él lo tomó y se puso a comer 
delante de ellos.
Después les dijo: “Lo que ha sucedido es aquello 
de que les hablaba yo, cuando aún estaba con us-
tedes: que tenía que cumplirse todo lo que estaba 
escrito de mí en la ley de Moisés, en los profetas y 
en los salmos”.
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REFLEXIÓN BÍBLICA

	 SANTORAL	 LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

En este tercer Domingo de Pascua, la  Palabra 
nos indica con claridad y mediante hechos reales 
la Resurrección del Señor. Pedro que al igual que 
todos los Apóstoles ha escuchado el testimonio de 
los discípulos de Emaús y que en persona vio que 
se presentó en medio de ellos trayéndoles la paz e 
inclusive comió con ellos, renovando su presencia 
en la Eucaristía (Evangelio), de una manera muy 
directa y frontal da testimonio ante la comunidad 
y ante las autoridades que Jesús está vivo: “…re-
chazaron al santo, al justo… mataron al autor 
de la vida, pero Dios lo resucitó y nosotros so-
mos testigos”. 

No lo hace simplemente para reclamarles, sino 
que les exhorta a reconocer que lo hicieron “por 

ignorancia” y les invita a “arrepentirse y convertirse 
para que se borren sus pecados” (primera lectura), 
que es el mismo llamado que hace el Apóstol San 
Juan: evitar el pecado y guardar los mandamientos 
(segunda lectura).

En este tiempo de Pascua hay dos actitudes que 
debemos llevar a la práctica, tanto a nivel personal 
como comunitario:

1.	 La Conversión, que implica asumir que hemos 
pecado y que Dios nos invita a una vida nueva.

2.	 Reconocer que el Resucitado está realmente 
presente en cada Eucaristía como lo estuvo 
con los discípulos de Emaús.

	 L	 20	 La Stma. Virgen Dolorosa del Colegio	 Hech 6,8-15/ Sal 118/ Jn 6,22-29
	 M	 21	 San Anselmo, Obispo y Doctor	 Hech 7,51-8,1/ Sal 30/ Jn 6,30-35
	 M	 22	 San Teodoro	 Hech 8,1-8/ Sal 65/ Jn 6,35-40
	 J	 23	 Santos Jorge y Adalberto, 	 Hech 8,26-40/ Sal 65/ Jn 6,44-51
	 V	 24	 San Fidel de Sigmaringa	 Hech 9,1-20/ Sal 116/ Jn 6,52-59
	 S	 25	 San Marcos Evangelista	 1 Pe5,5-14/ Sal 88/ Mc16,15-20
	 D	 26	 Domingo M. de Oración por las Vocaciones	 Hech 4,8-12/ Sal 117/ 1 Jn 3,1-2/ Jn 10,11-18

Nuestros créditos 
a las tasas y plazos 
más convenientes.

Virgen 
Dolorosa 

del Colegio

CAMINAR ARQUIDIOCESANO MAGISTERIO DE LA IGLESIA
HACIA UN NUEVO PENTE-
COSTÉS: Las Comisiones Pas-
torales de Catequesis y Alpha 
de la Arquidiócesis de Cuenca, 
invitan a participar en el encuen-
tro de oración y reflexión: “Hacia 
un Nuevo Pentecostés”, dirigido 
especialmente para los jóvenes 
de segundo año de Confirma-
ción. Se llevará a cabo el sá-
bado 25 de abril, en el Coliseo 
del Colegio Técnico Salesiano, de 14h00 a 17h00. Las 
inscripciones se receptarán en la Secretaría de Pastoral 
de la Curia (Bolívar 7-64 y Luis Cordero). Para mayor in-
formación comunicarse al teléfono: 2847235 extensiones 
108 y 131 o al e-mail: secretariadepastoral@gmail.com
 

MATRIZ GIRÓN: 2275701 / SAN FERNANDO: 2279499 / CUENCA: 2821182 / PAUTE: 2250888

EL TIEMPO ES SUPERIOR AL ESPACIO.- Hay una 
tensión bipolar entre la plenitud y el límite. La plenitud 
provoca la voluntad de poseerlo todo, y el límite es la 
pared que se nos pone delante. El “tiempo” se refiere a la 
plenitud como expresión de un horizonte abierto, y el mo-
mento es expresión del límite que se vive en un espacio. 
De aquí surge un primer principio: el tiempo es superior 
al espacio, sin obsesionarse por resultados inmediatos. 
Ayuda a soportar situaciones difíciles o cambios. Invita a 
asumir la tensión entre plenitud y límite, otorgando priori-
dad al tiempo. Un pecado que se advierte en la actividad 
sociopolítica es privilegiar los espacios de poder en lugar 
de los tiempos de los procesos. Dar prioridad al espacio 
lleva a enloquecerse para tener todo resuelto en el pre-
sente e intentar tomar posesión de los espacios de poder 
y autoafirmación. Es cristalizar los procesos y pretender 
detenerlos. (Cfr. EG 222, 223) 

“…En toda situación humana, marcada por la fragi-
lidad, el pecado y la muerte, la Buena Nueva no es 
sólo una palabra, sino un testimonio de amor gra-
tuito y fiel…” (Papa Francisco).


